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Los hallazgos de la medicina científica 

comparten con los del resto de las ciencias la 

propiedad de Incluir las garantías de su pro­

pia verificación o confirmación. 

Partiendo de realidades empíricamente 

dadas y contando con procedimientos de 

control y comprobación se hace posible lle­

gar a un conocimiento objetivo sobre la 

mayor parte de los procesos orgánicos, no 

solo válido independientemente de cual­

quier juicio subjetivo, sino también, válido 

para todos. Esto, que vale para las diferentes 

especialidades médicas, no vale igual para 

las ciencias del comportamiento ni para las 

ciencias que investigan las enfermedades 

psiquiátricas. En este ámbito obtener expe­

riencia directa, de base empírica, es mas pro­

blemático; además, los procedimientos de 

control, a menudo muestran que un mismo 

signo objetivo, puede tener significaciones 

psíquicas diferentes e intencionalidades par­

ticularizadas. La dificultad para obtener 

muestras que respondan a estrictos criterios 

de inclusión, supone a menudo un límite 

para la investigación del cerebro. 

Brevemente hemos de destacar como la 

afortunada proliferación de los descubri­

mientos actuales en el campo de las Ciencias 

de la Vida, concretamente las investigaciones 

en el campo de la Genética y más reciente-
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mente, las posibilidades abiertas por la inves­

tigación en el campo de las Neurociencias, 

han puesto de relieve de forma definitiva la 

preponderancia del reino de la ciencia y de 

las técnicas a ella asociadas en nuestra socie­

dad de hoy. Así, la perspectiva del futuro, ha 

permitido que surgiese la pregunta por los 

límites posibles a la validez, la utilidad, la 

extensión y aplicación de los descubrimientos 

científicos puesto que la ciencia, en si misma, 

no puede incluir la noción de preferencia ni la 

de valor. Dado que no existe propiamente 

una ética de la ciencia, pues ésta se relaciona 

con lo real y la ética pertenece a otro orden, se 

entiende que hay un riesgo de determinados 

abusos de la ciencia, que se situaría precisa­

mente al nivel de su lugar preponderante, al 

nivel de posibles alianzas con intereses, valo­

res, utilidades e incluso ideales, que hallasen 

su mayor legitimación sosteniéndose en la 

cientificidad. Ello llevaría a la consolidación 

de la razón hegemónica de la ciencia y a una 

situación de heteronomía respecto a ella de 

las demás disciplinas y campos del saber y 

del conocimiento humano. 

Las diferentes áreas de investigación 

sobre el cerebro: Neurobiología, Neurociru­

gia y Neurotransplantes, las técnicas de ima­

gen del cerebro, así como la Psiquiatría y la 

Psicología, han abierto las puertas para la 

superacion de la dicotomia entre mente y 

cerebro al asumir la identidad entre estado 

mental y estado fisiológico o fisícoquímico, y 

la correspondencia entre actividad mental y 

actividad neuronal. Estaríamos asistiendo al 

prinncipio del fín de la separación radical 

entre dos concepciones del ser humilno, las 

culturales-ambientales y las científico-natu­

rales, ante el inicio de un pacto entre las cien-
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cias de la naturaleza y las del espíritu. De 

hecho, el callejon sin salida al que llevan los 

planteamientos aferrados a la idea de psico­

génesis versus génesis orgánica, queda refle­

jado en la ausencia de una respuesta última 

al por qué, en el sentido de la causalidad, en 

la mayoría de los procesos psicopatológicos, 

lo que nos indica que la pregunta debe ser 

formulada a otro nivel. 

Se trata de una dificultad que más que 

conducimos a una precipitación experimen­

tal, ha de permitir que la comunicación entre 

las diferentes disciplinas sea posible. Más allá 

de planteamientos unidimensionales o reduc­

cionistas, la ética de la investigación sobre el 

cerebro y sus resultados, obliga a considerar, 

además del punto de vista de la psicopatolo­

gía tradicional, de la clínica psiquiátrica y psi­

coterapeútica del caso por caso, las aportacio­

nes de la filosofía, de la antropología, de la 

psicología, del psicoanálisis, del derecho, de 

la sociología y de todas aquellas especialida­

des que han logrado elaborar algún conoci­

miento sobre el ser humano. 

La posibilidad de descubrir el complejo 

funcionamiento de las leyes físicoquímicas 

que rigen el funcionamiento cerebral y su 

correlación con la actividad mental, remite a 

la pregunta por la complejidad humana en el 

sentido cultural. Por ello, es posible aventu­

rar que la nueva reflexión teórica sobre el 

hombre, al introducir estas y otras variables 

objetivas, permitirá la creación de un "corpus 

racional" sobre la "naturaleza humana" en el 

que la ciencia se convierta en proveedora de 

fílosofía y de cultura, convocando a una 

reflexión que, situada más allá de la dicoto­

mía entre la "res cogitans" y la "res extensa", 

necesariamente se oriente a partir del saber 

544 

acumulado. El punto de vista científico sobre 

el cuerpo (el cuerpo como objeto de la cien­

cia), sufre un desplazamiento al verse con­

frontado con la dimensión del sujeto (con lo 

que denominamos psiquismo). Al toparse 

con lo último, con lo particular, que supues­

tamente se aloja en la materialidad del orga­

nismo, la ciencia ha de afrontar el problema 

de la subjetividad. En este nivel se anudan la 

cientificidad de la ética y la ética de la cien­

cia. La Bioética, como disciplina, se despren­

de y se despliega en tomo a un campo apa­

sionante en el que los descubrimientos 

científicos y su aplicación producirán un 

cambio en la cultura, que transformará la 

idea actual de ser humano. 

El sujeto, en su dimensión espiritual y 

existencial, es un tema central de la filosofía 

que ha influido en el Derecho y en todas las 

corrientes psicológicas y psicoanalíticas. Los 

Derechos Humanos, sosteniéndose en el con­

cepto de "si mismo'" al que Kant otorgó un 

valor absoluto, garantizan la protección y 

regulación por parte de la ley de la dignidad 

personal, entendida como el derecho de los 

individuos a ejercer su libertad ya desarrollar 

su singularidad. La época Moderna considera 

que el hombre está dotado de una individua­

lidad única y considera reprochable cualquier 

forma de alienación. La manipulación y falta 

de respeto al individuo, se contempla como 

un ultraje que atenta contra su dignidad. 

La Psiquiatría, la Psicología y el Psicoa­

nálísis, a partir de modelos ideográficos, es 

decir, partiendo de la experiencia y las cone­

xiones e interrelaciones del individuo con el 

medio (tanto históricas como actuales), 

muestran cómo éste se va modelando a par­

tir, tanto de las opciones culturales, como de 
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sus propias decisiones. La trayectoria descri­

be un paisaje de continuidades y discontinui­

dades en el que se inscribe el sujeto, envuel­

to por sus ideales y su historia social y 

marcado por el azar y por sus elecciones 

conscientes e inconscientes. La condición 

imprescindible para esta configuración indi­

vidual es la alteridad, que haya otros. El 

punto de apoyo externo constituye una refe­

rencia obligada para las identificaciones y los 

ideales de los que se desprenderá su volun­

tad de ser respetado y el sentido de su digni­

dad. El individuo es pues idéntico a sí mismo 

y no a otro, pero a la vez, producto de identi­

ficaciones. La fragilidad, las fisuras de su 

identidad pueden llevarle a perderse en la 

alienación, a ideales grupales o de masas, o 

en el fanatismo, donde no queda ningún 

lugar para una afirmación singular. 

Por ejemplo, observamos que sin mani­

pulación física ni química del cerebro, inter­

viniendo de forma intensiva y sistemática a 

través de procesos mentales, es posible reali­

zar lo que llamamos un "lavado de cerebro". 

A otro nivel, no tan inquietante, tenemos los 

"efectos placebo", los cuales suponen cam­

bios en los procesos bioquímicos sin otra 

razón que la sugestión. 

Otra prueba de subjetividad: las identifi­

caciones selectivas que constituyen la perso­

nalidad, suelen ir asociadas al género, mas­

culino o femenino, pero también es posible 

que los rasgos de personalidad sean identifi­

cables con el sexo opuesto al biológico. 

Tenemos pues algunos conocimientos 

relativos a la alteración subjetiva y también 

sabemos que la autenticidad, la creación a 

partir de uno mismo (o de la nada), sólo es 

privilegio de unos pocos inadaptados. ¿Qué 
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es pues un sujeto además de naturaleza y 

vida? Sabemos que desde el modelo de las 

Ciencias Naturales, cuyo diseño persigue la 

formulación de leyes generales, no es posible 

un planteamiento de este tipo, si no que más 

bien, resulta obturado, pero logicamente 

hemos de esperar que el valor heurístico que 

se genera en la aventura científica actual 

aliente posibles formulaciones teóricas en 

este sentido. 

En el campo de la Neuroética ya es posi­

ble acotar cuestiones como estas: 

- ¿Podrían los transplantes de tejido cere­

bral alterar la subjetividad? 

- ¿Se aceptaría llevar a cabo transplantes 

de tejido neuronal procedente de animales? 

- ¿Puede ocurrir que se transfieran rasgos 

de otra personalidad en los transplantes de 

neuronas? 

- ¿Sería aceptable la transformación de la 

identidad personal en los casos de transplan­

tes neuronales? 

La eficacia probada de los métodos basa­

dos en procesos mentales, como las psicotera­

pias, para generar cambios en la disposición, 

el humor y la personalidad de cierto tipo de 

pacientes hallará correlaciones con los proce­

sos bioquimícos que son condición para la 

elaboración de deteminadas expresiones psí­

quicas, así como con las propiedades y condi­

ciones de plasticidad neuronal demostradas 

por los especialistas en morfología. 

Aunque en el terreno de los procesos men­

tales no es fácil llegar a verdades incontrover­

tibles, sabemos que uno de los factores que 

influyen más positivamente en el éxito de las 

psicoterapias es la actitud del paciente en rela­

ción con su malestar. Los pacientes dispuestos 

a poner en circulación dialéctica los términos 
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en los que formulan las convicciones íntimas 

sobre sus síntomas o quejas, a permitir que se 

muevan, que elaboran hipótesis porque quie­

ren saber sobre sí mismos y por ello desplie­

gan su mundo imaginario, son los que más se 

benefician de este tipo de tratamiento. 

Podría haber un punto de articulación 

posible entre la verdad universal de la cien­

cia y la verdad subjetiva, la verdad de cada 

uno. Que la verdad es en primera instancia la 

verdad de cada uno lo vemos en la práctica 

clínica y los juristas lo ven también cotidia­

namente. Pero de una forma privilegiada, lo 

dicen los poetas, los poetas buscan la verdad 

y esa búsqueda implica una dimensión ética. 

La verdad íntima que formula el poeta, nace 

con voluntad de ser universal y tiene capaci­

dad para generar cambios. 

Nos preocupa que los cambios que se 

pueden llegar a implementar a partir de la 
verdad objetiva de la ciencia, puedan ser 

contrarios a la ética, tener efectos deshuma­

nizadores. Podríamos argumentar que, aun­

que no se han descrito las bases genéticas ni 

neurobiológcas del pensamiento, perece 

claro que el ser humano, tal y como hoy lo 

concebimos, está abocado a subjetivar la 

existencia, a interpretarla. El proceso de 

mediación que suponen el pensamiento, la 

expresión y la reflexión, están asociados al 

proceso de humanización. Antes decíamos 

que la ciencia en sí misma carece de ética, no 

interpreta, trata con la verdad absoluta, con 

la realidad infalible. Por eso desde la ética 

tratamos de subjetivar las posibles conse­

cuencias inscribiéndolas en el marco de nues­

tra realidad histórica y actual, buscando el 
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consenso en torno al sentido y a la finalidad 

que la ciencia no puede anticipar. La verdad, 

lo que es real, desanudado del sujeto, produ­

ce vértigo. 
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